
Velada musical 
En una noche mágica, bajo la suave iluminación de unas luces imitando a unas velas, se llevó a 

cabo una actuación de música clásica que quedará grabada en la memoria de todos los 

asistentes. La espadaña de la iglesia, con su moradora habitual imponente y serena, sirvió 

como telón de fondo para un evento que, sin duda, fue un éxito clamoroso. 

La sencillez de la actuación fue uno de sus mayores 

encantos. No se necesitaban grandes despliegues ni 

elaboradas escenografías; la belleza de la música y el 

ambiente creado por la luz tenue fueron suficientes para 

transportar a los presentes a un mundo de armonía y 

serenidad. Los músicos, con una destreza admirable, se 

hicieron eco de la esencia misma de la música clásica, 

logrando que cada nota resonara con claridad y emoción. 

El programa incluyó una selección cuidadosamente elegida 

de piezas que destacaron la versatilidad de los instrumentos: 

el oboe, el bombardino, el clarinete, el violín y la flauta. Cada 

uno de ellos aportó su singular timbre y carácter, creando un 

diálogo sonoro que cautivó a la audiencia. Las melodías 

fluyeron con naturalidad, desde suaves pasajes que 

evocaban la calma de la noche hasta momentos más 

vibrantes que llenaron el aire de energía y entusiasmo. 

El oboe, con su tono melancólico, llevó a los oyentes a un viaje introspectivo, mientras que el 

clarinete, con su calidez, ofreció un contraste perfecto. El bombardino, con su profundidad, 

añadió una riqueza inesperada. El violín, con sus vibratos, jugó un papel destacado por la 

belleza de su cálido y emocionante sonido, y la flauta, ligera y etérea, elevó el espíritu de la 

velada. Juntos, estos instrumentos crearon una sinfonía de sonidos que resonó en el corazón 

de todos los presentes. 

La combinación de la música, las luces y el entorno 

histórico de la iglesia generó una atmósfera única, donde 

el tiempo parecía detenerse. Al finalizar la actuación, el 

aplauso fue unánime y entusiasta, reflejando la gratitud y 

el deleite de un público que había sido testigo de una 

experiencia verdaderamente especial. 

 

 

Violín: Lucia Hernández, Bombardino: Marcos de la Vara, Clarinete: Sara Fernández, Oboe: 

María Benito y Flauta: Yaiza Sanz 

 

FELICIDADES !!! 


